Intervención sobre la situación de los derechos humanos en CUBA. 

Pleno del Parlamento Europeo (texto presentado al Diario de Sesiones)

Estrasburgo, 10 Abril 2003

Las detenciones que se han producido recientemente en Cuba y los juicios que se vienen dando en los últimos días son algo con lo que nosotros no podemos estar de acuerdo y que condenamos por las normas que se aplican, por los procedimientos seguidos y por el peso de las condenas dictadas.

Pero sacar todos estos desafortunados acontecimientos del contexto en que vive actualmente Cuba nos parece equivocado, injusto, y en muchos casos, decididamente malintencionado. Lo es, en particular, pasar por alto las provocaciones y las amenazas que desde hace meses viene protagonizando abiertamente el encargado de la Oficina de Intereses de los Estados Unidos en la Habana, James Cason, y que fueron denunciadas a una delegación parlamentaria cuya visita a Cuba tuve el honor de presidir hace cuatro meses, no sólo por las Autoridades cubanas sino hasta por el propio arzobispo de la Habana, Cardenal Jaime Ortega.

Es preciso tener en cuenta que Cuba viene siendo víctima de una agresión norteamericana que ha sido denunciada y condenada - acaso más que ninguna otra - por la comunidad internacional en el foro de Naciones Unidas, también por parte de los Estados miembros de la Unión Europea. La agresión que supone el bloqueo con todas sus ramificaciones, incluidas las intolerables e ilegales leyes de Helms Burton y otras, ha adquirido en los últimos tiempos una nueva dimensión dentro de la nueva política internacional de la Administración Republicana que encabeza el Presidente Bush. No parece exagerado que las autoridades cubanas se tomen muy en serio el peligro que supone el que la agresión que viene sufriendo entre en una nueva fase con un cambio cualitativo que la lleve a una invasión militar dentro de la dinámica de guerras "preventivas" que se ha convertido en la doctrina oficial de la Casa Blanca y el Pentágono.

En esa dinámica de provocación/ amenaza/ agresión y evidente sensación de acrecentado peligro, no tiene nada de particular que el gobierno cubano - y desde luego una gran parte de su pueblo- reaccionen con mecanismos de defensa, propios de una situación de guerra, conscientes de que en ello les va la supervivencia y algo para ellos muy importante,: su dignidad nacional. Y no nos extraña, aunque lo lamentemos, que sus reacciones puedan parecer excesivas e incluso injustas. Será difícil sin embargo, convencer a las autoridades cubanas de que no tienen razones para actuar como lo hacen; Porque lo que sí tienen en todo caso, son razones para sentirse amenazados por un vecino mil veces más poderoso y ante el que vienen resistiendo tenazmente y, por cierto con éxito, desde hace más de cuatro décadas. El clima de guerra virtual en que Cuba ha vivido durante ese tiempo, de pronto se ha convertido en un clima de guerra real. Tan real como es la guerra de Irak.

Y todavía más difícil será convencerles si al mismo tiempo que se les critica no se condena con la mayor energía las provocaciones norteamericanas y los actos caracterizados como de piratería y terrorismo internacional como han sido los secuestros de dos aviones y un barco de pasajeros que se han producido en espacio de pocos días y que han contado con una injustificable comprensión por parte de las autoridades y la justicia del Estado de Florida.

Nosotros que somos amigos del pueblo de Cuba y que valoramos en su justo mérito las conquistas y el progreso que la revolución ha supuesto para dicho pueblo, desde la comprensión y la solidaridad, sí que nos consideramos autorizados para reclamar moderación y generosidad también ante los casos que ahora tanto preocupan a algunos. Lo hacemos desde la denuncia de que a esos mismos no les ha preocupado mucho ni poco todo el contexto a que nos venimos refiriendo de presión colosal y ahora todavía acrecentada que viene sufriendo Cuba. Y lo hacemos desde el compromiso de seguir presionando para que desde la UE se avance en la política de cooperación con aquel país, lo que le permitirá afrontar su supervivencia con mayor confianza y por ello con mayor flexibilidad incluso a la hora de tratar con sus adversarios.

Hay dos o tres cosas en todo caso que deberíamos entender para luego poder pronunciarnos  con respecto a la situación en Cuba.

La primera es que para los cubanos el escenario fundamental es el de su confrontación con los Estados Unidos; en eso les va la vida: el ser lo que son. De ahí que todo lo demás, también lo que pensemos o digamos los europeos, pasa a tener para ellos una entidad muy secundaria.

La segunda es que los cubanos han aprendido de esa larga y difícil confrontación con tan poderoso vecino, que cuando Washington da un paso al frente en su provocación, ellos no pueden dar un paso atrás. Porque seguirían otros y otro y de pronto se encontrarían en el mar... De ahí que a cada paso al frente de la agresión ellos han decidido responder sistemáticamente con otro paso al frente por su lado - acaso también de provocación- : no cediendo por lo tanto ni un palmo de terreno.

La tercera es que resulta difícil para cualquiera de nosotros dar consejos a Cuba con respecto a cuánto y cuando deben ceder o no frente a la presión de quien es su agresor: Yo no me otorgo el derecho a decirles si deben o no dar un paso atrás. Más bien, reconociendo que hasta ahora han sido capaces de resistir, prefiero respetar su estrategia aún al precio de no estar de acuerdo con alguna de sus reacciones. Lo único claro en definitiva es que lo que está en juego es su subsistencia: no la nuestra.

Intervención sobre la situación de los derechos humanos en CUBA (realizada en el tiempo concedido de 1’30”)

Las detenciones y los juicios que se vienen dando en Cuba son algo con lo que nosotros no podemos estar de acuerdo y que condenamos. Pero sacar estos acontecimientos del contexto en que vive ese país nos parece equivocado, injusto, y en muchos casos, malintencionado.

Cuba viene siendo víctima de una agresión norteamericana condenada - acaso más que ninguna otra - por la comunidad internacional. El bloqueo ha adquirido en los últimos tiempos una nueva dimensión dentro de la nueva política internacional del Presidente Bush. No parece exagerado que las autoridades cubanas se tomen muy en serio el peligro de que la agresión que vienen sufriendo entre en un cambio cualitativo que la lleve a una invasión militar, dentro de la dinámica de guerras "preventivas" que se ha convertido en doctrina oficial de la Casa Blanca.

En esa dinámica, es comprensible que el gobierno cubano - y desde luego gran parte de su pueblo- reaccionen con mecanismos de defensa propios de una situación de guerra. Y no nos extraña, aunque lo lamentemos, que sus reacciones puedan ser a veces excesivas o injustas. Será difícil sin embargo, convencerles de que no tienen razones para actuar como lo hacen porque el clima de guerra virtual en que Cuba ha vivido largos años se ha convertido de pronto en un clima de guerra real. Tan real como la propia guerra de Irak.

Todavía más difícil será convencerles si, al mismo tiempo que se les critica, no se condenan las crecientes provocaciones que protagoniza James Cason, encargado de la Oficina de Intereses de los Estados Unidos y actos de piratería y terrorismo como los recientes secuestros de dos aviones y un barco de pasajeros.

Nosotros que somos amigos del pueblo de Cuba, desde la comprensión y la solidaridad sí nos consideramos autorizados para pedirles moderación y generosidad. Lo hacemos desde la denuncia del contexto a que nos venimos refiriendo y con el compromiso de que la UE avance en su política de cooperación con aquel país.

Con respecto a la resolución que se nos presenta, y aún estando en general de acuerdo con lo poco que en ella se dice, pero estando en desacuerdo por lo mucho que con ella no se dice y porque contiene falsedades notorias y que le quitan credibilidad, como que se haya pedido alguna pena de muerte, creo que se trata de un texto con incorrecciones, incompleto y desequilibrado y por ello, además, poco útil. Por eso yo no lo votaré.
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